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M IS CONVICCIONES  SO B R E
USURPACION DE LOS ESTADOS PONTIFICIOS.

I.

Si como hombre público lie tenido la honra de 
protestar, á nombre de mi Gobierno, contra la usur
pación inicua de los Estados de la Iglesia; si como 
Ministro de Estado he cumplido con el deber de ex
presar la voluntad del religioso pueblo y Gobierno ecua
torianos; como republicano y como católico, me creo 
obligado también á levantar la voz contra el ultrage 
á la justicia y el violento ataque al sagrado de
recho de propiedad, que el Rei Víctor Manuel consu
mó con escándalo el dia 20 de setiembre del año próxi
mo pasado.

Al desbaratar con mano sacrilega la Tiara sagra
da del Jefe de la Iglesia; al ultrajar al heredero de 
San Pedro, atacando su soberanía y privándole de li
bertad; ese mal aconsejado Monarca, víctima de la me
fítica influencia de la iracmasonería europea, ha hollado 
sacrilegamente el Altar del Crucificado y ha herido en 
el ahnavá los millares de católicos que pueblan la tier
ra. Recuerde, y no olvide, que hasta hoi ningún mor
tal ha ultrajado á la Iglesia y violado el Santuario im
punemente. No han pasado 70 años todavía, que Re- 
veillere-Lepaux escribía á Bonaparte estas palabras: ” Es
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preciso impedir que se de sucesor á Pió V I, y apro
vechar las circunstancias para establecer en Roma iiii 
Gobierno representativo y librar á Europa «le la supre
macía pontificia,” que el impío Directorio introducía el 
culto absurdo teofilantrópico, excluyendo de los altares 
el sacrosanto rito de la expiación. No se pierde toda
vía la memoria de Voltaire, Cabanis, Lalande, Volney, 
Parny, Pigault—Lebrun y Silvano Marechal, que predi
caban y defendían el ateísmo, publicaban su dicciona
rio y aconsejaban la emancipación de las sociedades hu
manas de la influencia religiosa, sacerdotal y pontificia. 
Derramando á torrentes el ridículo Sobre lo mas sanio 
y venerable, pretendían derribar á Jesucristo de los al
tares y al Papa de su trono. ¡Vana y ridicula preten
sión de la soberbia humana! La crisis pasajera del ca
tolicismo sirvió mas bien para su engrandecimiento; por 
todas partes renació la necesidad de fe, de consuelos 
religiosos; los pueblos anhelaban refugiarse á aquel que 
es Padre y amigo inmortal; suspiraban desolados por 
aquellos ritos que debían reconciliarlos con el Dios que 
consuela, c invocaban la cruz para que les enseñase 
la paciencia. Los libres pensadores se espantaron de su 
impotencia, abandonaron su infructuosa obra de demo
lición y bajaron la cabeza aturdidos. Los filósofos que 
dijeron, cuando murió Pió V I, hemos sepultado al últi
mo Tapa, vieron con despecho reunirse un Cónclave y á 
la sombra de las victorias del Norte, elevarse al Pon
tificado' el celebre Obispo de Inmola que, con el nom
bre de Pió V II, vivirá siempre para la posteridad, y 
oyeron decir á Napoleón estas palabras: ’ ’Alejandro pu- 
” do llamarse hijo de Júpiter sin ser contradicho, y un 
’ ’Monarca como yo, encuentra en su camino un sa- 
’ ’cerdote mas poderoso, porque reina sobre el espíritu, 
”y yo solamente sobre la materia.”

E l Arca santa del catolicismo no desaparecerá ja
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más; ni el huracan de las pasiones, ni la tremenda 
tempestad del indiferentismo religioso de este siglo, ni 
las borrascas provocadas1 por la impiedad, con el ha
lagüeño nombre de progreso, serán capaces de hacer 
naufragar la barca del Pescador.  Los cimientos que sos
tienen el trono del Pontífice, son sólidos ó indestruc
tibles y en todo diferentes de los qué sostienen las dé
biles Monarquías, á cuyo derredor están royendo siem
pre los demagogos turbulentos! Mientras que Mazzini, 
Garibaldi y su comparza, no han podido mellar una so
la partícula de la piedra angular de la Iglesia, han ca- 
bado ya la profunda mina que mas farde hará volar al 
Iiei de Italia y su dinastía; mientras que el infierno 
entero disfrazado con el frigio gorro de la Libertad 
huye derrotado, abatido y mordiéndose de despecho pol
la definición del santo dogma de la infalibilidad, la Ita
lia se alarma, y palidece su Rei, con solo un ínovimicn- 
to del impío demagogo de Caprera.
t

II.

No dudando que los pueblos libres aman mas la 
justicia, que bajo el hermoso sol americano progresa 
diariamente el catolicismo, y que la noble raza latina jamás 
puede ser indiferente á los males que afligen al Vene
rable anciano Pió IX  es á los americanos del Sur y á los 
católicos á quienes me dirijo. Demasiado ocupados en 
el antiguo continente Con la obra de destrucción y aniqui
lamiento en la tierra, no han tenido tiempo quizá para 
pensar en el cielo, y proteger el catolicismo en la perso
na de su Jefe, auxiliando al débil contra los ultrajes del 
fuerte, salvando al inocente de las garras del astuto, y 
la inviolabilidad de la ciudad eterna, de las pérfidas in
trigas é injustificable invasión del Gabinete de Florencia 
y sus huestes desenfrenadas.
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H oi que se proclama el reinado de la inteligencia 
y del pensamiento, la supremacía de la razón y la justi
cia; hoi que justamente se reconoce como un axioma, que 
el único poder legítimo, es el que nace de la voluntad del 
pueblo; hoi (pie no se reconoce mas aristocracia que la 
de la virtud, inclinándose solo ante ella; debemos tam
bién reconocer como el poder monárquico de origen mas 
legítimo el de los Pontífices, defenderlo y respetarlo co
mo la fuente de todo bien y el foco de la luz y de la cien
cia. La Italia, víctima de la discordia y de la guerra, no 
ofrecía estabilidad alguna en sus instituciones civiles. D o
minada por muchos Señores sin derecho, había una re
volución á cada vacante por aumentar sus propiedades, 
franquicias y poder. Los griegos, los francos y los longo- 
bardos afligían á los pueblos, ora por el instinto del saqueo, 
ora por inspiración de los Emperadores de Oriente. Cansa
do el pueblo de sufrir, víctima de la rapacería de pequeños 
tiranuelos, vio con placer el nacimiento de otro poder y 
germinar el árbol que, mas tarde, echando hondas é in
destructibles raíces, se elevaría magestuoso como el 
roble secular de la montaña, que resiste indiferente á la 
furia del huracán.

No habrá uno solo que conozca la historia de 
aquel tiempo y se atreva á negar que los Pontífices 
adquirieron el poder temporal por la ciencia y la vir
tud, y no solamente por la supremacía del sacerdo
cio, sino también por la justicia con que conciliaban 
los intereses personales. E l advenimiento de los Pa
pas á las dignidades civiles fue el tr unfo de la civi
lización sobre la barbarie. La práctica de la virtud 
en el ejercicio del poder fue dando todos los dias mas 
popularidad al Gobierno Pontificio, y los pueblos hu
yendo de los Exarcas, Duques y Señores feudales ocur
rían al clero, á los Obispos y al Pontífice para la de
finición de sus derechos. La Iglesia era el guardián de
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la propiedad, el único centinela del orden, el valiente 
campeón de la virtud; en una palabra, el único ma
nantial de donde fluía consuelo para el que sufría, mo
deración para el poderoso y consejo para el ignoran
te. La verdad y la justicia debían triunfar de la men
tira y la corrupción, el estudio y la ciencia sobrepo
nerse á la ignorancia, y los Pontífices virtuosos y sa
bios ascender á la categoría temporal de los Reyes: 
así sucedió; y lie aquí en compendio el origen de su 
poder temporal. Las garantías para los antes oprimi
dos pueblos, el auxilio y protección al huérfano, al an
ciano y la viuda, fueron las bases sobre las que na
ció este poder y las columnas que le apoyan y ro
bustecen hasta hacerle hoi no solamente útil sino tam
bién necesario. Lo que se ha dado en denominar in
justamente tiranía de los Papas, dice un escritor, es
taba fundada en este pensamiento: “ Humillar para ilus
trar, no para envilecer, t r ib u ir  el engrandecimiento 
de la autoridad pontificia á astucia y ambición, es ig
norancia ó locura; pues si muchos Papas brillaron por 
su entendimiento, otros solo se distinguieron por su 
bondad: hubieran podido ensanchar sus Estados ó au
mentar su poder político, como los Príncipes; y sin 
embargo, no lo hicieron ni adquirieron un palmo de 
tierra por el medio que emplean comunmente los R e
yes,-la conquista. Diferentes en carácter, pasiones, afec
tos é ingenio, propendieron al mismo fin todos, va
riando únicamente en los medios; de uno en otro se 
trasmitieron una voluntad constante en las cosas de un 
órden superior, miéntras que en los de la tierra si
guieron una política fluctuante, como los hombres; de 
donde resultó, que ejerciendo en las primeras un po
der irresistible, en las otras les costaba trabajo defen
derse del mas débil enemigo: varones iguales á los 
Pontífices como dominadores, pueblos rebeldes ó Re-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 6—
res ambiciosos quitaron' al Papa sus posesiones y le 
tuvieron preso; pero entre tanto, su voz resonaba temi
da y venerada en las comarcas mas remotas, alegrán
dose los pueblos de que se sobrepusiese á los gran
des un poder capaz de detenerlos en la senda del 
delito y de hacer imposible el despotismo, el cual so
lo se efectúa cuando los Reyes se persuaden que no 
hai nada superior á ellos. ”

III

La historia convence hasta la evidencia del en
grandecimiento y desarrollo que han tenido los pue
blos bajo la dominación Pontificia y de los inmensos 
beneficios que al catolicismo y sus ministros debe la 
civilización y el progreso. Conocido es que en los si
glos de mas ignorancia, en los tiempos mas calamito
sos y estériles, las ciencias, y las artes se refugiaron en 
los cláustros y que solo de ellos salían débil es des
tellos de luz, que cual rápidos meteoros, atravesaban 
por el oscuro caos del universo. Los conventos y los 
frailes guardaron entónces con el cariño y solicitud que 
una madre á sus tiernos hijos, las ideas que, con el 
estudio posterior, han producido los grandes principios 
y la civilización. Los frailes y los clérigos, soldados 
del pontificado y ministros de su poder, son acreedo
res á la gratitud y á las bendiciones de la humanidad; 
pues han hecho mas por el progreso, que toda la tur
ba de impíos demagogos adoradores de la Diosa lia- 
zon, que todos los espíritus exaltados de la escuela 
socialista, que todos esos charlatanes disfrazados de 
apóstoles, que predican caridad y amor al prójimo 
robándole su dinero y escondiendo un puñal entre los 
pliegues de la capa. Libres pensadores, si amais la 
justicia, si deseáis el progreso, si pretendéis la verda
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dera felicidad de vuestros semejantes, respetad y en
señad á respetar la santa religión, á la cabeza vi
sible de la Iglesia y á sus ministros; alzad el grito con
tra los usurpadores de su poder y trabajad 'en resti
tuirle la libertad ó independencia, indispensables pa
ra el ejercicio de su augusta misión.

Si Roma págana fué testigo de actos sublimes de 
abnegación y patriotismo y de acciones heróicas; si fué 
la cuna de varones ilustres; presenció también horrendos 
crímenes y abrigó en su ceno hombres corrompidos y 
malvados. Si se engrandeció adueñándose desde las fal
das del Atlas hasta las riberas del Rhin, y desde las 
aguas del Eúfrates hasta las del Atlántico; la Grecia 
con sus oráculos y Alejandro con su espada, la humilla
ron y rindieron. Si es cierto que bajo el cetro de los 
Reyes, cuando la República aristocrática, en tiempo de 
la democracia y con el triunfo del militarismo desco
llaron los Horacios y Curacios, Bruto fundador de la 
República, Ciucinato, Octavio, Séneca y Marco Aure
lio; no lo es ménos que la vida de todos estos hom
bres está manchada con hechos que, aunque humana
mente heróicos, la religión los condena; y que fuera 
del catolicismo, mui rara vez se encuentra esa virtud 
sublime que eleva al hombre hasta su Criador, ese ele
mento evangélico de civilización, que arrastra consigo 
todas las virtudes, y se llama caridad. No es ménos 
cierto también que, bajo el suave gobierno de los Pon
tífices, Roma ha sido mirada como la Señora del mun
do y la legisladora universal, que con el indujo fécun- 
do del catolicismo, ha visto progresar las ciencias y 
las artes, y elevarse sobre todos los hombres, en alas de 
la virtud, á millares de santos y de mártires que hoi 
veneramos en los altares, cuyo valor y abnegación 
no encuentran parecido. Los Papas, constantes protec
tores del genio, han enriquecido el mundo con las pin
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turas de Miguel Angel y r a fael, con las estatuas de 
Sellini y de Canova, con las obras arquitectónicas de 
Leonard de Vinci, Sanzio y Peruzzi y, en fin, con las 
obras literarias que por millares circulan en todos los 
idiomas y que, por lo mismo, es innecesario enume
rar. La memoria de Inocencio III, Sixto V , Bene
dicto X IV , Pió V II y Pío IX  será grata para el sa
bio y el artista, lo mismo que para el ignorante y el la
brador.

IV.

Escribir gruesos volúmenes seria menester para ha
cer una reseña histórica y comparativa del estado ac
tual de la Italia, de Víctor Manuel con los Estados Pon
tificios de Pió IX ; reservando este trabajo para otros, 
me limitaré, por ahora, á decir en compendio dos pa
labras de lo que personalmente he visto y experimen
tado.

Hace diez y ocho meses que visité la Italia y la 
Ciudad Eterna. Testigo soi del estado á que ha redu
cido la política del Gobierno italiano á la antigua rei
na del Adriático, al usurpado reino napolitano y las 
demas ciudades cisalpinas. ¡Ah! con cuánto placer se 
aspira en Roma el embalsamado perfume del incensa
rio, después de haber sentido en Florencia, Túrin y Mi
lán el infecto olor del vicio. Con qué inefable y dul
ce paz se ruega á Dios por un padre, una madre ó 
un amigo en las imponentes basílicas, después de atra
vesar las desdichadas ciudades en que la munificencia 
masónica ha trasformado las iglesias en graneros y los 
conventos en cuarteles. Con qué curiosidad y entusias
mo se recorren los preciosos y antiguos manuscritos, 
maestros de la ciencia del pasado y del porvenir, que 
con tanto esmero se guardan en las bibliotecas pontificias,
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después de haber visto los de las ciudades donde impe
ra la sabia demagogia, arruinados y convertidas en al
macenes las librerías.

Si la pobreza del pueblo es una señal para conocer 
su decadencia, no habrá viajero cpie, al pisar el suelo 
de la Italia, no se crea transportado al Mogol ó la. 
Abisinia. Una muchedumbre extenuada andrajosa pu
lula sin ocupación por todas partes, y rodea al extranjero 
para repetirle las proclamas de Garibaldi, contarle las ¡lis
tonas de los bochinches, que ellos llaman batallas, y 
en un momento propicio, desvalijarle los bolsillos. Las 
marcas ocasionadas por el vicio atribuyen siempre á la 
fatiga de las campañas ó al estrago de las balas. Les 
Lazaroni, Faquín os y Ckicherones viven á costa de 
los pañuelos, carteras y relojes del viajero, sin cuidar
se de la policía que, por su lado, no se ocupa mas 
que en rastrear conspiraciones. Debe, sin duda, ser pro
hibido manifestar en público, el amor (pie profesan los 
pueblos italianos á su Rey, pues he visto atravesar á V íc
tor Manuel las hermosas calles de. Milán entre un silen
cio sepulcral, poniéndose muchos en precipitada fuga 
por evitar su presencia, (lo contrario de lo que sucede 
en Roma cuando sale el Papa); las calles por doude 
debía pasar quedaron desiertas; pero al dia siguiente el 
periódico oficial decia estas palabras: “ S. M. atrave
só ayer en carruaje descubierto las principales calles 
de Milán, recibiendo las ovaciones y entusiastas aplau
sos del pueblo. 

En Ñapóles, una de las ciudades inas bellas, in
dustriosas y mercantiles de Europa, se encuentran también 
obreros sin trabajo, banqueros sin negocios, comercian
tes sin clientela, profesores sin ocupación y maestros 
sin discípulos, y de repente también, jóvenes de gallar
da apariencia, que con el cigarro en la boca y los mo
dales mas estudiados, se aproximan al extranjero para
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ofrecerse como los mas hábiles rufianes. Allí he vis
to el hermoso y admirable convento donde el auste
ro y penitente instituto de San Bruno ha producido 
tantos ilustres y santos varones, convertido en cuartel 
de soldados sin disciplina, afanados en destruir las es
tupendas obras de mármol y alabastro; profanan
do ese ántes silencioso albergue de la virtud con 
las cantinelas y palabras mas indecentes. También el 
antiguo hogar de los sabios hijos de San Ignacio, 
he visto destinado á lo mismo, y he leído sobre sus 
puertas esta cínica inscripción: Cuartel jesuítico. Pero 
todo esto se olvida y aun parece nada, cuando se ve 
abandonados á la inclemencia del tiempo, los templos 
santos del Dios de -los Ejércitos y á los ministros, del 
Altísimo errantes y disfrazados, huyendo de la 

tropía del Gobierno que íos persigue é impide el ejer
cicio de su santo ministerio, para evitar, según dicen, 
que fanaticen al pueblo y le corrompan.

En la gran basílica de Milán, en esa catedral, ma
ravilla del arte, el monumento mas rico de la arqui
tectura gótica, cuya imponente m a gestad y hermosura, 
inspira tanta admiración como respeto; han sido deca
pitadas centenares de las estatuas que le decoran y ro
tos muchísimos mármoles de sus elevadas torres, pol
los soldados que, no hace mucho tiempo, se acuartela
ron sobre sus artesones; notándose que hasta hoi no 
liai ni voluntad ni dinero para restaurarlo, á pesar de 
los recursos que tiene, el Gobierno, ya sea apropiándo
se con este pretexto de las caridades y obsequios que 
hacen los devotos de San Antonio en el santuario de 
Padua, ó con la venta de las falsas medallas de San 
Cárlos Borromeo en la mencionada basílica.

¿Q ue hubiera sido Roma sin los Papas? ¿Q ue 
seria actualmente? Fácil es responder á estas pregun
tas:— Hubiera sido un perpetuo campo de batalla, por
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la ambición de pequeños tiranuelos, tal vez el patri
monio de un despota ó un vasto campo de desolación, 
como lo son hoi las ciudades de Palestina; seria aho
ra lo que todas esas ciudades que, envanecidas con los 
recuerdos del pasado, reposan indolentes e inertes sin 
ocuparse del presente;, seria como la España, que ocu
pada hoi de las glorias de Carlos V, ó de la vida 
privada de Isabel II, descuida su literatura y las exi
gencias del siglo X IX ; y  se entrega al primer Rey 
que encuentra; seria como esa s  a n c ia n a s  repitas, que á 
cambio de que las llam en m arquesas y de ver tapi
zados sus salones con escu d os  d e  a rm a  y  cu a d ros  d e
familia, les importa poco  las  recien tes v is itas d e  su s 
acreedores; seria com o aquellos paises donde con ma
nos viras se han arrebatado las propiedades de manos 
muertas; seria, en fin, com o la m ism a Italia, abundan
te de principios y doctr in a s  te o r ica s  c o n  a lg u n o s  
ro, ilíones de déficit practico en el presupuesto, gober
nada por hombres que, por llamarse uniticadores de la 
Italia, son capaces de declarar oficialmente que* el ce
ro á la izquierda de la unidad, aumenta su valor. P o 
ma sin el Pontífice, será una ciudad abandonada, don
de de vez en cuando aparecerá algún viajero amante 
de la historia y de las artes que sacrifique su dinero 
y comodidad por conocer las ruinas del Coliceo y del Ca
pitolio, ó la arquitectura de San Pedro; mientras (pie 
hoi muchos millones le dejan los católicos, por ad
mirar las solemnes funciones de Semana Santa, contem
plar las maravillas del vaticano ó solo besar la sandalia 
del sucesor de San Pedro. Rebajarán los ingresos de 
los caminos de fierro, no tendrán concurrencia los fon
distas y posaderos, ni consumo los costosos almacenes, 
de estampas, cristales y joyas de la calle del Corzo: 
almacenes, cuyas mercaderías se renuevan hoi diaria
mente, cuando en los de Turin y de Milán se encuen-
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trun por muchos meses espuestos al público los mis* 
mos juguetes y figuras obcenas.

Y.

Transmitiéndose las impresiones por medio de. los 
sentidos, el hombre es. naturalmente inclinado á ad
mirar el lujo epie le deslumbra, la magnificencia que. 
le sorprende y la regia pompa y magostad q ue le in
timida, Es una triste verdad que la gala del vestido 
y la apariencia de riqueza, atrae las consideraciones y 
respetos sociales. El brillo del poder deslumbra y mag
netiza á la multitud, Fundándose en estas preocu
paciones, y después de alegar razones incontestables, 
se ha demostrado también la necesidad de que en el; 
culto exterior haya, si es posible, no solo decencia si
no lujo. Por los mismos motivos, creo también que la 
cabeza visible de la Iglesia cat ólica y el representante 
de Jesucristo en la tierra, debe tener el esplendor d ig -. 
no de su alto destino, y decir como Bonifacio V III 
yo soi Emperador, yo defenderé los derechos del impe
rio, ved dos espadas; ved al sucesor de Pedro, red al 
Vicario de Cristo. El (lia que Pió I X  se presentase, 
al pueblo romano, cubierto con un pobre sayal y em
puñando un tosco cayado, dirían todos por un momen
to, he aquí un santo; pero mas tarde, mui pocos se 
arrodillarían á recibir su bendición, quizá alguno besa
ría su vestido, y el mismo pueblo que hasta ahora ha 
regado siempre flores en su camino, io sembraría de 
espinas, dejándole pasar desatendido, y sin lijarse 
en el elevado rango y gerarquía, del único mortal 
de cuyos labios fluye la verdad dogmática que el uni
verso católico está obligado á creer.

La humildad evangélica se hermana bien con la 
dignidad, y casi siempre es su constante compañera,
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y bajo el manto de púrpura se la encuentra mas fre
cuentemente que bajo el oscuro vestido de una devo
ta. Mas orgullosa es la falsa modestia y la hipocre
sía, que la franqueza digna y arrogante; Diógenes en 
la tina era mas orgulloso y soberbio, que Platón en los 
dorados salones. La pobreza que preceptúa el Evan
gelio no es incompatible con la pompa de los Obis
pos y de los Pontífices; porque así como se puede mo
rir de sed al medio del Océano, se puede también ser 
pobre al medio de la abundancia; el ayuno y la peni
tencia son mas meritorios con la presenciarle un man
jar suculento y de un lecho de plumas. E l Papa ha
ce mas mérito siendo pobre entre las riquezas del Va
ticano y penitente al medio de los voluptuosos jardi
nes del Quilina!.

Es innegable que la Cabeza visible de la Iglesia 
católica debe ser libre é independiente de toda infiuen- 
‘cia y presión; y, por el dominio que ejerce en las 
almas, debe estar colocada á la altura de los Empera
dores -y Reyes; porque la Religión y el Estado tienen 
la misma liga que el espíritu y el cuerpo; cuando la 
inteligencia reflexiona y la razón ordena, el cuerpo eje
cuta humildemente, si la cobardía ó el vicio no se lo 
impiden; de la misma manera, la Religión manda y el 
Gobierno obedece si no é$ vicioso ó ateo.

Los que han querido realizar la utópica separa
ción de la Iglesia y el Estado, lian contribuido á es
trechar mas los lazos que unen estos dos poderes y 
provocado tristes conflictos que se podian evitar. En 
este siglo en que casi todos los gobiernos, olvidados 
de sus deberes religiosos, buscan el progreso por ca
minos extraviados, ó lo que es lo mismo, la luz en las 
tinieblas; es inevitable la pugna con la Iglesia, la cual 
no debe ni puede ceder á las exageradas pretensio
nes é impías demandas que se le hacen con el frívo-
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io pretexto 'de exigencias de siglo. H oi que la Italia 
es el semillero de falsos principios y que su maquia
vélico Gobierno los empieza á plantear, apropiándose 
de los bienes de la Iglesia persiguiendo á sus inofen
sivos sacerdotes, extinguiendo los institutos religiosos; 
en una palabra, proclamando la libertad de conciencia 
para legislar en asuntos eclesiásticos, ¿ seria posible que 
el Pontífice destituido del poder temporal, único ca
paz de contener á los hombres sin creencias ni fé, 
pueda cum plir su misión divina? En medio de las 
bayonetas de uii ejército educado por Garibaldi y ali
mentado por Víctor Manuel, ¿ podrá ejercer la sobera
nía espiritual sin obstáculos ni impedimentos ? Supo
nerlo solo, sena locura. La mentira calumnia á la ver
dad y la aprisiona y maltrata, para esconder la ver
güenza y remordimientos, y esta es la razón por la 
cual un soldado inmoral tiene que ser enemigo de un 
Pontífice virtuoso, esclavizarle, escupirle y azotarle co
mo á Cristo, y tratar de eclipsar su brillo con la ne
gra nube de la calumnia, para lucir en la oscuridad* 
j Pálida chispa de un insecto que desaparecerá al pri
mer rayo del sol ! ! ! !

Imitando al ingrato pueblo que gritaba muera Je
sús y viva Barrabas, la turba masónica pregona 
también, muera Pió IX  y sálvese la unidad italiana; falta 
saber si en los inescrutables decretos del Altísimo es
tá escrito ya el dia en que deben enmudecer: ¡ ay de 
ellos si la medida está llena y no lejana la hora déla 
expiación !

VI.

Lasunificaciones han llegado á ser la mas perjudi
cial preocupación de este siglo; con este nombre se ha 
disfrazado la ambición para conquistar, oprimir á los
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pueblos y derramar su sangre. Lo que con mas fran
queza se denominaba ántes conquista, lioi se llama hi
pócritamente unificación. La Francia no se creía ni se 
creerá jamás unificada, sin extender sus fronteras has
ta el Rhin; la Alemania completará su unidad con la 
Alsacia, la Lorená y Luxemburgo, que pretende apro
piarse sin derecho; la Rusia, destruyendo la Polonia y 
engalándose con sus despojos, anulando los artículos del 
tratado de París, para adueñarse del Dardanelos; y acu
mulando ejércitos para invadir la Turquía y extender 
sus vastos dominios en el Oriente, empieza la grande 
obra de la unidad rusa; la Inglaterra empezó á traba
jar por lo mismo cuando arrebató Gibraltar á los es
pañoles; la España quiere el Portugal para realizar el 
dorado sueño de la unión ibérica; en la América del 
Norte se sostuvo una guerra monstruo por conservar la 
unidad que se completará, sin duda, con la pequeña 
república Dominicana; la Italia destronó al legítimo Rei 
de Nápoles; quitó á la Austria sus posesiones itálicas, 
y últimamente arrebata al Papa y á la Iglesia sus E s
tados y al universo católico Roma, cometiendo mil aten- 
tentados por amor á la unificación de la Italia. Tam
bién á la América del Sur llegó, no ha mucho tiempo, 
la necia manía de unificar, pues no faltó un octojena- 
rio iluso que, por unificar Colombia (contra la volun
tad, por cierto, de las tres secciones que ántes la com
ponían), promovió una guerra injusta y fratricida, y 
cuando, á pesar de la victoria, encontró como la zor
ra de la fábula, las uvas verdes, trató todavía de 
partir el Ecuador con su cortante espada, para la unifi
cación de Colombia y el Perú.

Todas estas unificaciones han producido males po
sitivos á la humanidad, impidiendo su progreso, ata
cando el catolicismo, entronizando la demagogia y la 
tiranía popular mas temible, en mi concepto, que el ab
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solutísmo de los Gobiernos de la edad medía, ó la dic
tadura de un solo hombre. No consiste el verdadero 
progreso de una Nación en el aumento de territorio 
ni de riqueza, ni es regla para juzgar de su adelanta
miento el número de batallas victorias. Las ciencias, 
las artes, la justicia de las leyes, la moral de los pue
blos; en una palabra, la practica de la virtud, es lo que ca
racteriza la verdadera civilización. Menos yerra el pue
blo que deifica la Paz, que aquel que diviniza la Guerra. 
Recuerdos mas gratos evoca el arruinado templo de la 
Concordia en Roma, que la columna de bronce de la pla
za Vandome en Paris. Mas respeto inspira el pacien
te Pió IX  con su blanca túnica y su breviario, que V íc 
tor Manuel con su brillante uniforme y su descomu
nal espada. Si por desgracia el espíritu belicoso del 
siglo no cambia, y los males que afiigen á la Iglesia du
ran mucho tiempo, retrocederemos á las ¿pocas en que 
se estudiaba la nigromancia y se buscaba la piedra filo
sofal.

Algunos creen que el Gobierno Pontificio es emi
nentemente teocrático, y persuadidos de esta falsedad se 
empeñan en probar los inconvenientes y defectos de 
esta forma de Gobierno. La teocracia, dicen, es contra
ria al espíritu del siglo X IX , porque tiende al absolutis
mo; es la mas encarnizada enemiga de la igualdad, es
claviza á los pueblos y estorba la fraternidad de los 
hombres hasta que embruteciéndolos los unce al funes
to carro del fanatismo. Creen que el sacerdocio, por 
sus elevadas funciones, es incompatible con el ejercicio 
de la autoridad temporal. Estas reflexiones que, sin 
ser todas absolutamente falsas, carecen las mas de fun
damento, serian admisibles á discusión, si acaso no na
ciesen de un falso principio, pues el Gobierno papal 
no solo no es teocrático, sino que hasta entre las mas 
moderadas monarquías ocupa el lugar de preferencia
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destinado para la mas liberal. La monarquía pontificia 
no es hereditaria, de manera que no liai el temor de 
que el Gobierno se perpetúe en una sola familia, los 
empleos y dignidades se adquieren por el mérito; mos
trándonos la historia el hermoso ejemplo de un pastor 
ó un oscuro monge, que por su virtud, se ha 
elevado al Pontificado; cuyas leyes, inspiradas por la 
experiencia y aplicadas con justicia, son copiadas del 
mas santo y liberal de los códigos,-del Evangelio, y 
encaminan al hombre al supremo grado de felicidad, 
con el cumplimiento del mas hermoso de los precep
tos: Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo
como a sí mismo.

La Iglesia al dictar sus leyes, no solo tiene por obje
to el alivio de los males de la vida y la comodidad 
del mortal en la tierra; sino también su preparación 
para la eternidad; no solo cuida de hacer al hombre 
sabio, rico y poderoso; sino también virtuoso, carita
tivo y humilde. Bien diferente de otros Gobiernos, com 
padece al delincuente, consuela al infeliz y alimenta al po
bre desvalido sin despreciarle como á consumidor 
tivo; en una palabra, ve en todo hombre un compañero de 
destierro, un hermano, un hijo. Este es el Gobierno 
que no conviene á los libres pensadores; este el 
que se opone al progreso; porque el orgullo no tiene en 
ól cómo dar pábulo á la soberbia, el avariento no ha
lla tesoros y riqueza, ni el demagogo esa funesta liber
tad, hija de la licencia y enemiga del deber; y es 
por esto que tanto trabajan por la estirpacion del poder 
temporal, por la caída del Pontífice, y mas que todo, 
por apropiarse los bienes de la Iglesia, blanco de sus 
tiros y objeto de su ambición.

V II.
Miserablemente se equivoca el miembro degene-
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rado de Ja familia de Sabaya, si piensa cubrir el in
menso déficit del presupuesto y pagar la deuda públi
ca del reino de Italia con los bienes (pie posee la Igle
sia en los Estados Pontificios; porque lo (pie se adquie
re sin trabajo 6 indebidamente, casi nunca se. aprove
cha y frecuentemente se despilfarra. Las inmensas rique
zas que se encierran en Roma apenas serán suficientes 
para mitigar la sed insaciable y codicia sin límites de 
sus invasores, y para comprar la popularidad que tan
to necesita, y de la cual carece Víctor Manuel.

La Iglesia es tan legítimo dueño de sus bienes como 
las Naciones y Reyes, y los institutos religiosos tie
nen tanto derecho á adquirir y poseer, como todas las 
sociedades y compañías.

Las opulentas Naciones de Europa deben preparar
se á comprar en pública almoneda el inimitable cuadro 
de la transfiguración, el de la comunión de San Jeróni
mo y todas las maravillas artísticas que el jenio de los 
Papas ha acumulado en las galerías del Vaticano. No 
será sorprendente encontrar en los salones de l)on Ama
deo 1? y del Príncipe Napoleón las lámparas de oro de 
Santa María la Mayor y los ricos candelabros de la ba
sílica de San Pedro, ni tampoco ver la Venus de Ca- 
nova en el perfumado dormitorio de algún general, y á 
las Princesas y favoritas, adornadas con las esmeraldas 
y zafiros que la munificencia de León III  regaló al Sano
ta Sanctoruin. Pero debe prepararse también el Rei usur
pador á rendir estricta cuenta de todo esto al univer
so católico, y lo que es mas terrible, á Aquel que con 
una mirada puede hacer salir el Tiber de su lecho, 
y levantar los muertos de la Via Apia, para arrasar sus 
legiones y derrotar á pedradas á los profanadores de, 
la Ciudad Eterna.

Inmensas ventajas creyó obtener la Francia con la 
amortización de los bienes eclesiásticos. E l Obispo Ta-
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lleirand, decía: ’ ’con los bienes y rentas clericales po
drá la Francia dotar suficientemente al clero; amorti
zar cincuenta millones de rentas vitalicias; extinguir 
sesenta millones de rentas perpetuas, cubrir el déficit; 
suprimir los derechos de puertas, y la venalidad de los 
empleos rescatándolos; juntar, en fin, una caja de amor
tización, de modo que los contribuyentes al diezmo, 
que se encuentran menos acomodados, se vean pronto 
aliviados de esta carga, y I03 demas puedan hallarse 
libres de ella al cabo de pocos años.” Creia este iluso 
Prelado que el comercio progresaría, que alimentaria el 
producto de las contribuciones públicas, y que resta
bleciéndose el crédito de la Francia, seria envidiada por 
las demas naciones. ¡Hermosos sueños que no se 
han realizado. Castillos áereos que jamás se han visto! 
pomo lo pronosticó un pobre abate, con estas palabras: 
”La dirección que administre las propiedades del clero 
absorverá en breve todos los productos. La religión y 
las almas sufrirán las tristes consecuencias de la de
samortización, pues ai primer cañonazo que introduje
se el espanto en una parrroquia, todos los curas temien
do perder su subsistencia, apelarán á la faga; las parro
quias de los campos quedarán abandonadas; el pueblo, 
sin amparo, sin freno, sin guia, dejará de respetar la lei y 
aprenderá al fin de todos estos desastres una gran verdad, 
demasiado olvidada; á saber, que el orden público se apoya 
en la religión, y que los ministros del culto deben tener 
Jo necesario para su subsistencia, con absoluta inde
pendencia de los Gobiernos.” Funestos presagios que 
hemos visto realizarse en una República que, impul
sada por el genio de la impiedad, se apropió de los 
bienes de la Iglesia, é ignora hasta hoi lo que ha he
cho de ellos; sin que ni una escuela, ni un colegio, ni
un solo establecimiento de beneficencia se haya creado
con su producto.
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Aun suponiendo que una Nación tuviese impres
cindible necesidad de las rentas y bienes eclesiás
ticos, para, satisfacer sus necesidades, y llegar al mas 
alto grado de prosperidad, ¿tendrá derecho para apro
piarse de lo ajeno? ¿Es la necesidad justo título para dis
poner de lo (pie no le pertenece? Claro es que no; y 
si contra toda razón y justicia comete este atenlado, 
cualquiera puede acusarla y demandarle ante el mun
do. En consecuencia, no me cansare de gritar: e l  pa
lacio  DEL QUIRINAL, ESE MAGESTUOSO EDIFICIO CONSTRUI
DO por G regorio X III , S ixto  Y  y C lemente  X III , 
EMBELLECIDO POR URBANO V III, ALEJANDRO V II, 
I nocencio X  y  P ío V II, iia sido arrebatado  al  P on
tífice  y ocupado  por V íctor M anuel , e l  día  IV de 
enero  de  1S71.— Escribamos los católicos este he
cho y esta fecha con caracteres indelebles, para el car
go que tenemos que hacer en la próxima hora de la 
cuenta........................................

No solo por deber de conciencia, sino también 
por gratitud, los pueblos de la America española deben 
mostrar su indignación por los inmerecidos ultrajes que 
pacientemente sufre el inmortal Pió IX , pues cono
cida es de todos la solicitud paternal y el celo apos
tólico con que hace pocos años estableció en Roma el 
Colegio latino americano; obra civilizadora destinada á 
los americanosdel Sur, i déla cual lian aprovechado ya al
gunos ecuatorianos; plantel de la ciencia y la virtud des
tinado á preparar la semilla, que mas tarde en el nue
vo continente debia pruducir opimos frutos; seminario 
donde se educaban misioneros que, con la cruz en la 
mano y saltando de breña en breña, llevarian la mo
ral y la civilización á nuestras tribus salvages; profeso
res para nuestros colegios y virtuosos curas para nues
tras atrasadas poblaciones.

Los católicos todos y mui especialmente los que eo-
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mo yo son devotos de Muría, tienen también que agra
decer al actual Pontífice, la declaración solemne del 
jamás disputado dogma de la Inmaculada Concepción de 
la Madre de Dios ; grande y magnífico hecho con el que 
pisoteó la quebrantada cabeza de la serpiente infernal.

La reunión del Concilio Vaticano y la definición del 
dogma de la infalibilidad, no se olvidarán jamás. •

V III.

La Santa Religión que nos ordena la paciencia y 
la resignación en los trabajos y penas de la vida, el va
lor y la constancia en la lucha con la iniquidad; que 
nos fortalece con la esperanza, nos alienta con la fe 
y nos premia con la gloria; sóanos el refugio y el con
suelo en la aflicción que justamente sentimos por las des
gracias de la Iglesia y su Pastor. Dios no abando
nará á su pueblo ni entregará su grei en las garras del 
lobo. Dios no permitirá que padezca la justicia largo 
tiempo, pues si alguna vez concede á los malvados 
algún efímero triunfo, es para mayor honra y gloria de 
la inocencia. La cruz salió de un mar de sangre y 
de ignominia á coronar la cúpula del Capitolio.

La misericordia infinita del Altísimo impedirá que 
en el siglo X I X , en que mas se ha honrado á María, se 
riegue la sangre en la Ciudad Eterna, como en otro 
tiempo en la arena del Coliceo. No permitirá que te
tándose las ruinas de los templos de Venus y de 
Marte, idolatre su pueblo y sirva de verdugo del repre
sentante de Jesucristo en la tierra; ni tampoco que 
Pió IX  sea la víctima expiatoria de los pecados del gó- 
nero humano.

¡ Ilustre Pontífice, Venerable anciano, ! que con las 
manos elevadas al Cielo demandas perdón para vues
tros enemigos, que con la abnegación del justo no sien-
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ios por Vos, sino por la religión , recibid los fervientes 
votos que por vuestra tranquilidad y la paz de la Igle
sia hace el mas humilde de vuestros siervos; aquel 
que hace poco tiempo tuvo la dicha de besaros los pies 
y recibir vuestra bendición; aquel que escuchó las pa
labras con que implorabais del Altísimo salud y pros
peridad. para todos los que desde remotas playas ha
blamos atravesado los dos Océanos por contemplar la 
amabilidad de vuestro semblante, para todos los que 
después de haber admirado la ciudad, centro de la uni
dad católica y oido .retumbar entre las bóvedas déla 
capilla Sixtina las tristes y vibrantes notas de Musta- 
fá, al entonar el cántico con que David pedia perdón 
de su pecado, dejábamos con pesar la inmortal Roma¿ 
para volver al seno de la familia y del hogar, desde 
el cual jamás os olvidará

FRANCISCO JAVIER LEON.

Quito, 4 de febrero de 1871.

IMPRENTA DE .TUAN' CAMPUZANO.
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